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ANA JIMÉNEZ

Acunar a la hija. Eva, con Aina en Vall d'Hebron cuando la niña pesaba 1.620 gramos y llevaban ya dos meses en el
hospital; a principios de agosto, al no darse complicaciones, pudo ir a casa y ahora la pequeña ya pesa 1.990 gramos

MARTA RICART
Barcelona

H asta no hace
mucho, de he-
cho aún ocu-
rre en muchos
centros sanita-
rios, una ma-

dre que daba a luz un bebé de pe-
so por debajo del normal, prema-
turo o enfermo podía pasar días
sin tocarlo, visitándole a determi-
nadas horas en neonatología has-
ta recibir el alta, a veces, pasados
varios meses. La práctica médica
aboga ahora por facilitar el máxi-
mo contacto entre los bebés y sus
mamás y papás, pues se ha cons-
tatado que esa cercanía hace que
el bebé evolucione mejor y más
rápido. Así, esta política se extien-
de en las maternidades.

Un hospital público de referen-
cia, Vall d'Hebron de Barcelona
–que atiende unos 150 partos
anuales de gran prematuridad,
de menos de 32 semanas de gesta-
ción–, se ha sumado en los últi-
mos meses a esta forma de hacer,
tras reformar la unidad de neona-
tología (con 69 plazas). La uni-
dad abre ahora las 24 horas y no
limita el tiempo que las madres y
padres quieran pasar con sus hi-
jos. No solo eso: favorece que pro-
gresivamente se ocupen del cui-
dado, les saquen de la incubado-

ra y el contacto piel con piel o can-
guro –en que el bebé se pone so-
bre el pecho para que sienta el ca-
lor y latido materno–. “No le visi-
tan, comparten su cuidado”, seña-
la Josep Perapoch, jefe clínico de
neonatología de Vall d'Hebron.

El médico asegura que no hay
razones médicas para mantener
a los padres alejados de los bebés
–no se ha visto, por ejemplo, que
aumenten las infecciones por en-
trar en las salas–, incluso de los
más enfermos, pues cuando no se
les puede sacar de la incubadora

siempre se les puede acariciar o
hablar. Perapoch explica que la
política de cierre de neonatolo-
gía que imperó durante décadas
y aún pervive en parte de los cen-
tro españoles (en otros países eu-
ropeos o Estados Unidos ha cam-
biado más rápido) obedece a que
cuando se presentaron las incuba-
doras hace un siglo o más, se vie-
ron como un avance médico, se
ubicaron en salas de acceso a per-
sonal sanitario, y el modelo per-
duró. En las últimas décadas, al
reducirse la medicalización de la
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]“Antes se creía que el be-
bé no percibía nada; ahora
se sabe que sí y que es bue-
no el contacto con su ma-
dre”, indica Perapoch. Pero,
a la par que se deja estar a
madres y padres con sus
hijos, en Vall d'Hebron, se
cuida mucho si el niño debe
estar en incubadora o cuna

abierta o se cubren las incu-
badoras cuando los peque-
ños duermen para reducir-
les el estrés por el ruido y
movimiento en la sala. Co-
mo en Sant Joan de Déu,
también se perturba lo míni-
mo al bebé: se adaptan los
cuidados al ritmo de cada
uno, no al del personal.
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Mamá me mima en la incubadora
Las unidades de neonatos se abren a un contacto constante de los bebés con sus padres


